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vacilar en mi cansancio. Rehuir la claridad y los contornos di­
fíciles de fuera, adustos. Seguir encogido hasta la noche y el
nuevo amanecer, pedía sólo eso; aguardar empecinado el si­
lencio, la voz de mi abu,ela callada, eternamegte callada. Pero
no hizo caso, porfiada como estaba en despertar mi cuerpo, oí
el chirrido de la puerta y entró. Movió a Mauricio, me di
cuenta. Tenía que abrigarme contumaz en el sueño, mantener
esa preciosa parálisis del cuerpo y el severo rictus bajo las sába­
nas. No me atreví a pestañear. Imploraba al mundo continuar
durmiendo. Mi abuela quería desligarme del tiempo, de otro
muy anterior, quizá al de Epifania yaciente, dormida a mi la­
do cuando yo tenía once años. Rumié aparentando inocencia.
No era cierto. No había inocencia y estaba por completo
alerta.

-Basta abuelita -le dije conteniendo la voz sin ser grosero.
-El desayuno está listo -dijo con voz satisfecha-o No vamos

a esperarlos toda la mañana. Es muy tarde y deben aprovechar
el día.

-No tenemos hambre, señora -era la voz de Mauricio a tra­
vés de las sábanas, una voz embadurnada de sueño.

-Ya sabes que tu madre y tu tía se molestan, Federico -repi­
tió la voz desencajada de mi abuela.

-Ahora vamos -contesté ásperamente.
Mi cuerpo respondía cada vez que posaba ella la mano sobre

las sábanas como obligándome, un tacto que me impelía a le­
vantarme y no toleraba. Esa mañana era otro, no lo sabía ella
y no tenía por qué averiguarlo. Un otro escindido.

-Está bien, ya me voy -dijo mi abuela alejándose-. Pero no
se tarden.

-Si señora... -la respuesta de Mauricio buscaba limar aspe­
rezas, cortesía impuesta que me movió a risa. Su voz traspasó
las sábanas que lo envolvían como en un último quejido. Otro
más y no podría continuar como estaba, concentrado y perse­
verando en su sueño. Lo comprendí perfectamente, no lo
pude aguantar y solté la carcajada.

-¿De qué te ríes, imbécil? -mé dijo.
-De mi abuela -contesté.
-¿Sí? ¿Por qué de tu abuela?
-Bueno, de mi abuela y de ti.
-¿Qué de mí?
-Nada, tu sueflo. El mío ha sido fmgido. Hace una hora que

no puedo dormir. Sólo pienso. .
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-¿En qué piensas?, "
-Nada particular. Lo, de anoch.e.'
-Así que madrugaste ~usando ,~n lo que. pasó. No dijiste

nada en el camino de vuelt¡f, Fede., '
-Me quedé dormido.
-Sí, ya ~. ¿Pero cómo estuvo, valió la pena?
-Sí -no podía decir otra cosa, larespuesta era obligada.
Lo más grave era no saber si había valido la pena o no. Era

obligación decir que sí pero~mbién" decirlo podía no ser
cierto. Me empeciné' ~nos, segundos y quise acordarme. La
mente en blanco, la memoria de las sensaciones como un
hueco. Debía pasar e! tiempo y aun así serian poco identifica­
bles. Escribirlas tal veZ un día como forma de recuperación.
Aúil no sé, no me atrevo a darle una respuesta a esa pregunta
de Mauricio. Le digo que sí porque es evidente. Debo descu­
brir rescol<;los, indagar eh 1«) í~timo y mi respuesta es ahora
ambigu~: un puñado d~ págin;;ls escritas que sólo atisban, des­
cifran mal y ante mí comparecen.

La casa que alquilaban m~ padre y mi tío David era una anti­
gua ofiéina 'de dos pisos! Por tod~s partes se notaban fragmen­
tos desconchados de pared. A pesar del color deslavado por la
lluvia, C,l)llServaba un aspecto añejo y marítimo, una de esas

, casas' grandes qU6P'¡¡llquí~ra imagina leyendo un pasaje sobre
La Habana. Hay'veces que la imaginación puede superponerse
a la realidad, le¡. recubrimos y la engañamos al haber leido o
~¡~,to alg0,semejante, un pareritesc0~ínimo que logra hacer

:de pronto que mistifiquemos lo vivido. Me sucede así con la
.enorme casa de dos pisos en La Paz, no logro separarla de una
lectura que hice ul'lós añ~s',después: El verano feliz de la señora
Forobes. En eJ cuento, dos niños matan a su tutora en una casa
v~raniega. No recuerdo m~s. No he querido revisar siquiera el
relato. :Tengo mi~do, no ql,lie¡;o desnudar la memoria de mi
casa"y de aquella otra superpuesta. No me importa saber nin­
'gún detalle y no quisiera descubrir mi error. La realidad vi­
vida es fábul¡l, la irn¡lgin,a<;ión se ipterpuso alguna vez y no
'puedb separarme de ellá. Para: mí la casa junto al muelle es la

. misma ~añeja; marítima- que en algún pasaje describió su au­
tor (si es que lo hizo) h~ta el embeleso.

Puede existir ,a la' entrada de la casa una franja de tierra
para aparcar los automóviles que miro invadidos de polvo.
.Quizá uná terraza amplia con varias sillas desvencijadas y una
mesita ~I frenJe q~epa9ie usa. I)esde allí se contempla el mar.
A la izqllierda se observa el muelle contiguo a un astillero
siempre sin gente. Nunca hay trabajo, se les ve en e! muelle

.• b~biendo cer~~za~'S?n las,per~qre¡.s.que cuidan durante el año
. r las 'embatcaciones, los capitanes o pescador.es, nunca los hom­

bres de! astillero. Surtos hay varios yates norteamericanos y
algunQsveleros muy nuevos qu~ miro navegar las pocas navi-

\ 1'" '. '

dades que pasamos en La Paz.' A la derecha hay un grupo de
piedras hacinadas, son la punta final de un almacén o una fá­
brica que no se construyó nunca. A mitad de! mar se ve un
conjunto de troncos. sujetos ,en desnfvd" una suerte de trampo­
lines surgiendo a lo alto. Están atenazados con sogas blancas

que I.os marineros usan y que no se deshilachan con la sal. En
la punta de esos' grupos de tt0ncos 'sin uniformar, unos más
altos que otros, se miran copos de nieve, que no son sino ex-
crementos de gaviotas que todo e! año vienen a posarse o gua-
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ubriendo las sábanas-o Va­
n tra vez y se enojen -y mi­

I r paldo, gritó a mi oído-: Ca-

de!¡pu~ de que Mauricio se quita. Me
la ' i es el golpe o la mala po­
o unos shorts y unas camisas

o en los gritos y el alboroto
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que hacen los primos en la cocina. Miro a mi madre que pre­
para algo junto a la estufa.

-Otra vez desvelados -dice.
-No tanto, mamá -respondo.
-No tanto, señora -repite Mauricio como un eco.
-¿A qué horas llegaron? -pregunta la voz inoportuna de mi

hermana.
- Temprano -contesto y luego me arrepiento de responder­

le a ella que 110 merece por su edad ningún trato.
- Temprano, temprano -oigo la voz de mi padre molesto.
No digo nada. Prefiero no contestar. Mi tío David mastica.

Los demás empiezan a discutir los planes del día que quieren
pasar en el centro. Mi padre vuelve al periódico. Oigo la voz
de mi tía Frida que nos dice:

-Siéntense a comer. Hay huevos a la mexicana, quesadillas,
frijolitos, fruta, ¿qué quieren?

-Yo nada, gracias -contesto sentándome a un lado de Emi­
lio, su hijo.

-Gracias, yo ahora me sirvo -dice Mauricio.
Sabemos que a ambos nos gusta Frida; también le gusta a

Jaime, a Hugo y a Héctor mi primo. No tiene más de trein­
ta y cinco y se conserva muy bien: cada verano es el mismo
para ella y para los que miramos cómo se pone, escrupulosa, el
bronceador. Lo unta como si supiera muy bien que la obser­
van. Quizá lo sepa. Mis primos, los dos menores que yo, y mi
hermana, no pueden imaginar nuestros ojos lascivos y nues­
tros comentarios. El verano pasado comencé a oír las ocurren­
cias de mi primo Héctor, antes yo sólo buscaba a Frida de ma-
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-di mi da;
rec .rar, Ra-

despra-

qu a es-

"o mi abuela .tá sen-
nera afectuosa, tierna, como a la hermana de mi madre, muy
parecida a ella pero mucho más joven, más atractiva, mejor.
conservada. No había reparadq en lo que me seducía su pre­
sencia hasta que, tembloroso, me quedé solo con ella.

Eran los últimos días del verano pasado. A las cinco o seis de
la tarde una lasitud placentera caía sobre los cuerpos y los
amodorraba. Había una humedad proveniente del mar y del
muelle cuando llegué y ,no oí a nadie en la casa. Me asomé a
las recámaras del primer piso, subí al otro Y'. sólo encontré a mi
tía recostada en la cama, un ventilador apuntaba. Vestía un ca­
misón corto y se hacía algo en las.uñas de los pies. Mi actitud
era la misma, natural, serena: ella era para mí el reverso de
mi madre, su semejante, y yo apenas reparaba en su cuerpo,
lo distinto que éste' me hacía frente a ella. Me pidió que la ayu­
dara; me senté en el borde de su cama y comencé a frotar sus
uñas con una lima. Ella se, estiró, recargó sus brazos en la
almohada en señal de cansancio. Por momentos me miraba,
presentí o imaginé que me miraba. Creí que su deleite era oh­
s~rvarme y mi sexo de pronto Se abultó. No supe si ya lo ha­
bria notado. Me puse nervioso frente a esa mujer que con­
tinuaba siendo mi tía. Seguí mi tarea sin perturbarme, por
momentos veía sus piernas desnudas, las pantorrillas tornea­
das, el camisón flojo. El calor de la tarde empezó a sofocar y
oprimir la recámara. A pesar del ventilador sentí dilatarse los
poros ,de mi piel; me sudaba la camisa y la frente. Tenía una
mano posada bajo el empeine de su pie, deteniéndolo en el
aire, muy frágil, como un cristal fino y rompedizo que debla
limar arduamente y no dejar caer. La suavidad del quehacer
quizá la avergonzó y sólo escuché cuando me dijo: "basta, gra­
cias Federico". Me despedí €Omo pude sin atreverme a mirar­
la disimulando con una mano el sexo. Bajé a saltos las escaleras

_hasta tocar el rellano, vi cómo no había llegado nadie. Entré
a la casa, pasé el corredor y me metí.en el baño. Sentado en la
taz¡¡., empapado de sudor, me masturbé. Entonces comprendí
las ocurrencias de Héctor y los demás, pero no les diría na·
da. De vuelta, en la ciudad de México, me dediqué a mi prác­
tica pensando en Frida, haciendo memoria lúcida de cada
detalle en el cuarto mientras limaba sus uñas: cada paso y las
secuencias por donde atisbaba mi recuerdo eran de una vio­
lenta voluptuosidad. Me hería y abundaba en ese placer hasta

, agotarme. Había caído en el deseo del pie de Frida y no abri­
gaba en lo íntimo otro sentimiento que volver pronto en ve­
rano a La Paz.

Esta vez mi atención estuwo volcada en mis amigos y en las
fantasías más disparatadas de Héctor. Compartía con ellos su
impaciencia y su ardor-por mi tía. Cuando ella no se daba
cuenta posábamos los ojos sobre su cuerpo. Yo la contempla­
ba largamente caminar por el muelle y las excursiones del yate
se hicieron distintas para mí; sólo esperaba con impaciencia
que se asoleara junto a mi madre, sus movimientos cuando se
untaba' el aceite <;> hablaba con alguno, los besos que le daba
a mi tío David. También cuando salía ,de un camarote a secar
con la toalla los cuerpos de Aar6n o de Emilio, sus hijos. Las
últimas semanas me quedé en casa cuanto pude. Regresaba
temprano del mar esperando óo ver a nadie y hallarla. Era
una lucha a muerte por encontrarla sola en la casa.

Mauricio come rápido y'no se de~iene sino para mirarme de
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los ojos ajenos: me lo dicen ellos si los quiero descifrar. Sobre
el lavabo una mano encuentra un lápiz labial. Lo percibo, no

lo miro. Cilíndrico, alargado, metálico. Lo destapo con la
punta de los dedos. Encuentro sus ojos, seguramente son cua­

tro tropezando pero yo sólo contemplo dos. Nace la intuición
de que les gusto, sí, les gusto, me piden algo. Alzo la mano que

coge el lápiz labial y me pinto los labios. El que se pinta es otro,
otra. Se pinta para gustarme a mí. Lo hace delicadamente, no
quiero mancharme. Me guía otra mano, la que ahora veo, más
audaz. Observo sus labios rojos, cómo se abultan. Tiene una
boca hermosa, frágil y poco húmeda. Estoy absorto en lo que
hago, en sus manos blancas y delicadas. Ella se pinta los labios
por primera vez, es muy joven aún, acaso tiene mi edad. Hay
ternura en sus ojos, compasión, retraimiento. Como yo, está
muy sola, no sabe qué hacer con su cuerpo y busca agradarme.
Por eso se pinta los labios. Me veo: qué bella es. Me indino y
aparto por un momento la mirada de sus ojos, ya no sé si me
mira, aún no sabe que lo hago por ella. Tomo otra pintura,
con la punta de los dedos, apremiado, la de~tapo y la acerco
hasta el borde de mis ojos. La miro, aguarda. Extiende las cer­
das negras del cepillo, peina en espiral, hacia afuera, las pes­
tañas caídas. Lo hago un poco mal, se limpia. Con esmero
repite el movimiento. La veo más bonita. Otra vez bajo la mi­
rada, ella la baja, pudorosa, y rebusco entre los frascos y los
tubos de mi madre. Saco de un estuche un polvo rojo muy
delgado; junto hay un rosa tenue. Ella sabe cómo me gusta el
color distendido sobre la piel de los párpados y pasa meticu-
losa por ellos la esponja. No tengo los ojos acostumbrados y
siento que me arden; veo que a ella le arden también. Se em­
polva las mejillas, aspiro sin querer y me sofoco un instante:
ella tose. Guardo todo y lo acomodo en el lavabo pulimentado
y frío. Noto la tensión y la impaciencia en mis manos. ¿Lo verá
ella? ¿Sospechará de mi prisa o también ella la tiene, muy ín­
tima, amorosa, sin decírmelo?

Me acerco otra vez, ella lo hace, se encuentran nuestros ojos

y sólo pienso que es más hermosa que antes. Le brilla el
rostro y no logro despegar la vista un minuto de la filigrana
escondida de sus dientes. Me desvisto, me desabrocho el pan­
talón, me bajo el cierre. Tiro los zapatos a un lado. Me des-o
hago de los pantalones sucios, de la camisa, de los calcetines y
el calzón. Me dirijo hacia el ropero, estoy ansioso, no quiero
que vaya ella a impacientarse, note mi ausencia o se fue en mí
al hacer cosas distintas. Todavía no entiende que lo hago por

ella. Abro las repisas de mi madre y poco a poco saco algunas
prendas"que no había visto antes. Un corsé de seda, unas me­
dias, una mascada, un sostén negro y unos calzones. Voy a
otro ropero donde cuelgan los vestidos. Los paso rápido, los
miro apenas. Sé muy bien cuál es el que ella debe llevar: el
que más disfruto ver puesto a mi madre. Por fin doy con él y
lo quito de su gancho. Es rojo, muy oscuro, y va de acuerdo
con las sombras que se ha puesto y el rubor.

Los dos estamos solos. Me pongo el corsé negro con breves
tirantes a los lados. Su contacto es terso y me cubre el frescor
insospechado de la tela. No volteo; no permito que ella me mi­
re y no quiero darme cuenta si lo hace, si a hurtadillas me es­
pía. Cuando ella acabe de ataviarse y me llame iré a verla.
Me pongo las medias y tropiezo al subirlas. No importa, me
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incorporo, obedezco 'a mi prisa. Estamos solos en el vestidor
dentro de la recáma~ d,e mis padres. El espacio es inmensura­
ble si estoy quieto y no' actúo'; lo sé. Por eso no me detengo'
me ~Iigo de inmediato el brassiere, y lo ajusto; tomo del rin:
cón los calcetines gue están cpn mis zapiltos, los hago una bola
y con ellos ,relleno el 'sostén. Me en~ojo y alzo de la alfom-

,bra el corsé, la seda está fría y logra atravesar las medias y
, tocarme la piel. Me pongo el Y1, estido por encima, me diriio otra

'j1 " ." " , :J

, vez al ropero, de rOdillas busco urIOS zapatos de tacón y sentado
en el su~lo me los pang9. Miro la mascada a mi lado y la cojo;

, 'l, t.' i

se me cae, luego deponermeláy 'la dejo allí con las demás
prendas. Respiro hondo, ~rato de calmarme, necesito aire. Es­
toy fleryios? y 09 hay rilzón, lÍo debe haberla, ella aguarda, sí,
volteoy la veoldjana, mirándpme' desde '16 más hondo. A la
distancia sus ojos parecen más hermosos aún. No aguardo, me
a€erco ~n poco, y trástabil1eo., QU~ero impresionarla y no sé
cómo hac'ei,le sonrío y~llai:ambién sonríe. Se ha vestido sóJo
para, mí; cuando no miraba se atavió para agradarme, para

, cOlltempl,ar largamef\te ~u '€uerpo'núbil y desearla. Me quiere.
~e desea, busca salv'.lrme. Comprende más que nadie mi de­
sesperación, la ~ina de sa~r que estoy solo. Conoce mi so­
ledad'y m~'vehemenciil, mi pesadumbre de los últimos meses y

. su causa: Epifania. Me da tristeza saber que lo comprende; me
ama, ,sí, y por prim.era ver. siento la nostalgia de algo, quizá sea

, por a'¡guien'qu~; me'amó 'antes, tal vez porque jamás me ama­
ron. Lo que ella ha hecho, y su deseo, son para mí, para que
al fin la.posea,y ser yo e1"príPlero. N;o sé cómo hacerlo, no

, , l' ,,} '1 ' I ,

conoz(;o "'otro cuerpo' más que el de Epifania, a quien amé
. siempre vestida.

, Tengo 10&' ojos tijas y atónitos·, entiendo que ella espera,
"aguardó ~ que mis piJ,dres me dejaran solo: nadie me ama. sólo

ella; ahora ,Ió sé y está por fin allí, frente a mi cuerpo pequeM.
Subo allaJábQ, y'e~pujo algunas cosas. Caen, las oigo, no im·
porta. La miro sobre el lavabo a ella también, sus piernas, es

"ca~i ,upa, niña. Me acuplillo como ha~~ ella. Tiene el rubor
•.' 'puesto yse,Ha encendido.rnás{\no ha dejado de observar cómo

la contemplo, 'cómo aguardo su cuerpo tembloroso y enjuto.
, Me levanto el vestido y veo sus pi,ernas delgadas, lampiñas; se
~eJkn ver, a través 'de la medias. Sujeto el borde mismo del ves­
tido con la boca, lo muerdo. Me recargo en ella y retiro la ma­
no"pronto: es muy fría, prefiero no tocarla. Me acercaré a ella
'sin senti~lil. La a~o, es qui~ la primera a quien amo real·
mente y me duele. Desde que la reconociera allí, en el vesti·
,dar, t~ngo el diminuto mieInQro,durm , '

Como mi madre, con sus mismas ropas, ella se ha vestido y
pintado P\llia mí. Del estrf\cho corsé sale ,mi verga. De pronto
'la miro a ella lev~ntarse el vestido/la sigo y aguardo a que se
decida y lo haga, sin embargo ella espera con obediencia mis
mQvimientps. Tallo lil mano c9ntra mi, miembro, lo sobo tor­
pemente,' busco acercarme a ella un poco, arrimar mi cuerpo
lo más posible sin to<;arla. Nuestto~ ojos se encuentran: hay
amar verdadero y'dulzur;¡",eri 19S suyos,eme conoce, sé que me
ama, y es inde,finible ,nii excitación. Hay. un deseo profundo
en su cara, en sus pestañas que ha'alargado para mí y ahora es-

, 'tán tiesas, las 'siento. Noagua.nto, ¡mis, suelto el vestido que
muerdo, ella lo .suelta también, y pongo mi boca sobre sus la­
bios. No sé besar y hace, frío·.íd'(;Qn~cto. Ella soporta mis

I~ " • ',j,
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Abro. Me observa mi madre. \)

a la recámara de mis primos. Oía con claridad el caer del agua,

imaginaba su rompimiento en los hombros desnudos de mi tía.
Cerré la puerta tras de mí y en el hosco silencio quebrado por
el chorro, me acerqué a la puerta del baño que también da·
ba acceso a la otra recámara. Conozco con detalle lo que ahora
debo hacer. He aprendido los pasos y las señales a seguir. Me
laten las sienes, percibo cómo se alteran las venas del cuello;
hay un hormigueo insistente en mi pecho. El mundo sucede,
está por suceder ante mis ojos y espero. Contengo la respi.
ración cuando oigo las llaves de la regadera y el sonido del
agua parar, detenerse en sus hombros. Estoy hincado frente
a la puerta, me arde un poco la rodilla, tengo un ojo puesto
en la pequeña hendidura que alguien ha hecho de un golpe.
Ella se seca dentro del confín de la regadera y ese fragmento
no alcanzo a mirarlo, sólo después la contemplo, cuando ella
viene al umbral y su cuerpo queda vivamente iluminado y sé
que no debo descubrir la desnudez de la hermana de mi madre, es
carne de mi madre*. La descubro aunque el espacio es angosto
y su piel parece rozar levemente el borde de lI}adera. Por centí­
metros la toco. Un vapor caliente se desprende del baño y lo
huelo: es el olor de su cuerpo. Frida está allí, enfrente mío;
el sitio queda empañado. Alzo ligeramente la vista para encon­
trar la redondez inaudita de sus senos. Las areolas del centro

aún más redondas, una circunferencia perfecta y rosada que
aprieta delicadamente con los dedos. Las veo enhiestas, los
pezones puntiagudos. Sólo ahora me atrevo a pensar que
ella sabía que la estaba observando, que su cuerpo reclama­
ba ansioso la seguridad de mis ojos puestos sobre él. Bajo los
shorts siento mi pene abultado. De espaldas a mí la miro levan·
tar una pierna en la taza del inodoro, ella se seca con minucia
asombrosa, el vapor que se ha acumulado amortigua su piel,
gotas minúsculas de agua ruedan por su espalda vigorosa y
bronceada. Contemplo sus caderas, sus flancos se mueven,
quizá me llaman o saben de mi mirada fúa en ellos, también de
mis ojos puestos en sus nalgas duras y más blancas que el resto
del cuerpo. Se pasa con demora o delicia la toalla. La observo
detenerse entre las piernas y agachar la cabeza. Se seca el pu­
bis que es un bulto negro y cerrado. Quita la toalla, se inclina
un poco más y se revisa. Sostiene unos cuantos segundos su
mano allí. Ante la intensa luz que rompe el vapor la contem­
plo y es real, lo más real que he visto. Toma la toalla y con las
dos manos en alto, estirando su cuerpo, la pasa por su cabello

mojado. Cierra los ojos y hay gozo, estoy seguro, en su cara.
Se seca y yo no dejo de apartar la vista de su cuerpo completo,
puro y bien dibujado, el suceso que es verlo y casi poder sentir
en las yemas la carne y poder estrujarla. Apenas respiro, debo
ser cauteloso y no romper este encanto. Pongo mi mano y
descubro mojados los shorts. Quito la vista de la hendidura.
Con cuidado extremo me levanto. Me apoyo en el seguro de

la puerta... \)

da El ventilador le apun a el rostro y mueve Iigerament~ su

la
• . bell nnr un i tante el aire sacude sus pestanas.

rgo ca . o, r~

Duerme o aparentil el su ño.
Ba'o torpemente. entro a la cocina y to~o un~ rebanada de

~ .4 bre la esa. Prefiero salIr. MI abuela duer-queso que e$..... SO . • • ,

I ~"'''1'"2' Yun silencIO y una sola resplraClonme en a guna r~,""""",,,, .

Ia .....r:o L"~ enorme el acío: el de algUIen que la ocupa y,
en .....-. Ll! . d' I
. . bargo una mudez bilándola, el hueco que eJan os5tnem , .

cuerpo yacientes, ,Están llí co~partiendo co~ugo y a la vez
ausentes del mundo. u p sencJa es la del sueno, la del espec­
tro del ueno, no com en con nadie la mortalida? ~tán,
sf. pero en otro lugar. apaJ1ados; no ocupan tu espaCio, vIven

el ueno del cuerpo. nada más.
En la e J'3J 'ón del letargo salgo al muelle. Encuentro el

astill r 01 'dad un astil ro sumergido en otro tiempo y co­
mo a punto d tinguirse n el calor. Lo cruzo y camino por
l tablon m h do e están sujetas las embarcaciones

e a reo a la última. el )l te está solo. Le grito al Veracruz,
seguram n~ du rm. I a la popa luego de jalar fuerte-
m n I peq fía puertas del compartimento

tán c manillas y no me responde na-
di . la U 1 nsado me tumbo en la borda.

du rm .
lav
I
d
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